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EL AMOR
Muchas veces, creemos haber experimentado el amor en algún grado y de alguna forma determinada. Sin embargo, en muchas de ellas probablemente no nos hemos sumergido en la inmensa profundidad del verdadero sentido del amor. Lo relacionamos con alegría, entrega, compartir, caricias. Sí, todos estos elementos forman parte del mundo del amor, pero son sólo una parte de él.

Partamos desde el principio; cuando Dios creó el mundo y en él al hombre y a la mujer, lo hizo por amor y les entregó la capacidad de amarse, de respetarse, de multiplicarse. ¡Qué increíble don! Él que es Amor, que todo lo hace por amor, no sólo nos dotó de tal capacidad sino que nos regaló a su Hijo Jesucristo, para que nos mostrara el camino y a su Madre, para que nos fuera acercando a Él.

¿Por qué si tenemos la capacidad y se nos ha mostrado el camino, no podemos experimentar muchas veces, la plenitud del amor?
Toda persona tiene la inagotable capacidad de amar. A veces no sabemos cómo demostrarlo y nos entrampamos en una serie de barreras que nos hemos ido poniendo, muchas veces producto del medio o experiencias que nos han marcado.


Por ejemplo, un niño desde su concepción, lleva en su alma la fuerza del amor y nace con toda la capacidad de amar. Si este niño, es acogido en un ambiente familiar en donde recibe permanentemente amor y además, va viendo en sus padres un modelo de manifestación del amor, lo más probable es que ese niño, podrá a futuro establecer una relación de profundo amor.

Entonces, ¿Cuál es el problema si pareciera tan fácil? ¿Por qué, ese niño tal vez no llega a experimentar el amor en plenitud?
Continuemos con el mismo ejemplo: ese niño que tiene toda la capacidad de amar y ha crecido rodeado de amor, vive en una sociedad de la cual está permanentemente recibiendo estímulos, otros patrones de comportamiento y modelos que son muchas veces una ironía, una verdadera caricatura de la felicidad y del amor: ¿cómo conseguir a la mujer o al hombre de su vida? Use tal o cual producto y será feliz, no se complique la vida, es para gozarla... El efecto que tiene hoy en día el medio que nos rodea es enorme y lamentablemente, se nos ofrece una propuesta de amor desechable, yo amo mientras me convenga, mientras no me signifique problemas.
Jesús nos enseñó a amar de verdad, nos mostró el camino, un camino con alegrías y sufrimientos, un amor tan profundo que llegó a la cruz y culminó con la resurrección. Nos mostró que amar plenamente no es fácil, supone también un camino de cruz, y sólo así, podremos experimentar la profundidad del amor. Nos enseñó que amar supone una entrega heroica, en donde somos capaces de dar la vida por la persona amada.

¿Cómo entendemos esto en nuestra relación de pareja?

Tanto el hombre como la mujer, iguales en dignidad y distintos en modalidad, tienen esa inagotable capacidad de amar. Este amor, normalmente sigue un proceso: primero se conocen, sienten entre ambos una especie de sintonía, una necesidad permanente de estar con el otro, de verlo, de oír su voz, de demostrarle el cariño y sentirse querido. Surge entonces el inicio de un posible amor, que normalmente coincide con el inicio del pololeo. Se siente una felicidad increíble, como que el mundo estuviera a nuestros pies, todo lo demás pasa a segundo plano.


Luego, nos vamos conociendo mejor y descubriendo en el otro una serie de cualidades pero también defectos o carencias que nos comienzan a incomodar. Esa felicidad, ese romanticismo empieza a “tambalear”. ¿Qué nos pasa? Nos damos cuenta que el otro no es tan perfecto como lo creíamos y se producen ciertas desilusiones, algunos desencantos. El sentimiento del amor pareciera, en algunos casos, que se fuera apagando. Lo fascinante de este caminar es descubrir que yo te quiero no a pesar de tus defectos sino con ellos, y viceversa. Es así como vamos construyendo nuestra relación.


No existe la persona perfecta, si existe la persona con quién me comprometo a que juntos aspiremos a la mayor perfección, plenitud, a la mayor felicidad. Todo esto lo logramos con el amor.

Muchas veces, confundimos amor y enamoramiento, que es un sentimiento, pero el amor va mucho más allá del sólo sentimiento. Supone esfuerzo y compromiso, es decir, yo me comprometo a poner todo de mi parte en nuestra relación, para ir juntos construyendo una relación de verdadero amor. Esto a su vez supone voluntad de mi parte, querer hacer feliz al otro y lograrlo, a los dos nos hace feliz.

Amar, también supone una decisión, de ponerme al servicio del otro. Yo decido libremente, unir mi vida para siempre con esa persona y al hacerlo, me entrego a ella para que se desarrolle en plenitud y así podamos crecer juntos y que cada uno pueda dar lo mejor de sí mismo. Esto, generalmente conlleva una renuncia de mi parte. Si sólo pienso en mí y en mi felicidad, estoy lejos de construir una relación de amor y probablemente, no estoy mirando al interior del otro lo cual no me permite descubrir toda su riqueza. Esto, a la vez no me deja ver con claridad en qué y cómo puedo ayudar al otro a tener un mayor crecimiento.  Si sólo pienso en mí, en lo que a mí me gusta o no me gusta de mi pareja, en lo que me gusta que el otro diga o haga, difícilmente voy a poder estar abierto a sus necesidades. No puedo olvidar que mi crecimiento pasa por el crecimiento del otro.


El ser capaz de renunciar por mi pareja, por su bien que también será el mío, nos va haciendo tener un seguro en nuestro amor. En el matrimonio, son muchísimas las instancias que requieren una renuncia; en el plano de la sexualidad, de la entretención, de la educación de los hijos, por alguna enfermedad, etc. Si cada uno es capaz de renunciar por el bien del otro, tendremos menos posibilidades de conflicto y estaremos experimentando un amor generoso, capaz de pensar en el otro primero.

El amor supone respeto, esto significa no sólo aceptar a la otra persona sino valorarla como un ser creado por Dios, único e irrepetible. Generalmente entendemos el respeto como el no usar un trato hacia el otro que lo intimide o violente, pero es mucho más que eso. Es descubrir en el otro toda la riqueza que Dios ha puesto, valorarla y poner todo de mi parte para que esa riqueza aflore. Aquí es muy importante la fidelidad en el profundo sentido de la palabra. Yo le soy fiel a mi pareja, no sólo porque no miro para el lado o no se la “juego”; yo le soy fiel cuando lucho con todas mis fuerzas para que el otro se desarrolle en plenitud, es decir, respeto la maravilla que hay en el otro y soy fiel a ese proyecto de vida.
Una de las más nobles expresiones del amor es el perdón. ¡Cuántos momentos en nuestra relación de pareja se pone en juego la capacidad de perdonar! Cristo nos amó con tal fuerza, que hasta murió por nosotros y nos perdonó. Pero no sólo eso, además, le pidió a Dios que nos perdonara: “Padre, perdónalos que no saben lo que hacen”. Él, en su agonía, fue capaz de intervenir por nosotros, después de haber sido tratado como el peor de los enemigos. Esto nos muestra la grandeza de su amor.
Grados del amor:


En el matrimonio, la santidad depende de la calidad del amor que hayamos desarrollado. No depende sólo de la gracia, sino que requiere también nuestra cooperación. La santidad del matrimonio radica en la calidad del amor mutuo que se profese la pareja.


El grado del amor en la pareja debe ir creciendo desde un amor primitivo, hasta un amor heroico al tú. Debe esforzarse por escalar desde los grados primarios del amor, hasta alcanzar la altura más sublime.
El amor primitivo es un amor más egoísta, que acentúa marcadamente el yo, se busca a sí mismo; yo quiero obtener algo de la otra persona. Pero, en último término, el amor egoísta debe convertirse en un amor que pone en primer plano al tú.
También, debemos ir madurando y complementando entre sí, las diferentes formas del amor, según la etapa que estamos viviendo.


Formas del amor:

El amor sexual: se refiere a cómo debemos encausar esa atracción física hacia el tú; va a haber gestos, caricias y otras manifestaciones que en el matrimonio logran su plenitud. Debe ser una sexualidad ordenada, integrada a las formas superiores del amor. Es la forma del amor que en el pololeo vamos educando y así vamos formando un seguro que tendremos en el matrimonio, en donde ejercitamos la voluntad, la renuncia y el ejercicio de ir cultivando otras formas de mostrar y vivir nuestro amor que son muy importantes.

El amor erótico: generalmente se mal entiende como la exaltación de lo sensual. Amamos a una persona que tiene cuerpo y la realidad de esa persona entusiasma, despierta una atracción, enamora; debo cuidar mi persona y mi apariencia para conquistar una y otra vez a la otra persona, manteniendo así la juventud del amor. El eros hace que amemos a una persona en particular, no a un amor “platónico”. El amor erótico debe ser reflejo del amor espiritual y protege el amor sexual.

El amor espiritual: se refiere a la calidad espiritual de la persona, a sus virtudes y valores. Es el amor que busca en primer lugar el bien del tú, tiende a la fusión de los corazones. El amor espiritual busca hacerle sentir al otro que es valioso para mí y esta debe ser una actitud permanente, es un amor de admiración y de profundo respeto al ser que se ama.

El amor sobrenatural: nos capacita a amar a la otra persona con un amor tan profundo, con la calidad de entrega, fidelidad y heroísmo del amor de Cristo; vemos al otro como hijo de Dios. Este amor compenetra, empapa todas las otras formas de amor y las eleva a su máxima expresión.
¿Cómo alimentar el amor?

La capacidad de amar en las personas nunca se acaba, lo que a veces se va perdiendo es el sentimiento de amor. Por esto, debemos preocuparnos de ir alimentando nuestro amor. Aquí, juega un papel importantísimo la comunicación en la pareja; cuando somos capaces de compartir los sentimientos y no sólo transmitirnos información, iremos sumergiéndonos en la profundidad del otro y conociendo cuáles son sus necesidades y cómo irlas alimentando. Así, iremos conservando el encanto del primer amor.


El amor es como la alimentación. En la medida que vayamos alimentándonos con una dieta equilibrada y buena, estaremos más fuertes, pero esta dieta supone muchas veces alimentos que no son nuestros preferidos o los más fáciles de comer, como también supone renuncia y voluntad. Si ponemos todos los ingredientes necesarios, podremos aspirar a llegar a la cumbre más alta.


Aspirar a lograr esta meta nos da una alegría inmensa, la alegría de amar, que no siempre supone un camino fácil, por el contrario, para llegar a la cumbre debemos necesariamente superar difíciles pruebas, laderas escarpadas las cuales nos hacen volver atrás y comenzar nuevamente, pero la alegría de conquistar la cumbre cuando nos cuesta es muchísima mayor.
Taller:

1.- ¿Cómo normalmente, yo te expreso mi amor?

............................................................................................................................................................................................................................................................

2.- ¿Qué actitudes tuyas o expresiones de amor hacia mí, me gustan especialmente?

............................................................................................................................................................................................................................................................

3.- ¿Cómo también me gustaría, que expresaras tu amor hacia mí?

............................................................................................................................................................................................................................................................

4.- ¿Qué actitudes tuyas no me gustan y me gustaría que cambiaras?

............................................................................................................................................................................................................................................................

5.- ¿Qué formas de amor, en nuestra relación, creo que hemos descuidado y me gustaría que trabajáramos más?

............................................................................................................................................................................................................................................................

6.- ¿Qué aspectos de nuestra relación dificultan nuestro crecimiento como pareja?

............................................................................................................................................................................................................................................................

7.- ¿Cómo podemos mejorar en esto?

............................................................................................................................................................................................................................................................

PROPÓSITO: ............................................................................................................................................................................................................................................................

ORACIÓN FINAL

